
corteses con los (íami^? Pero ; afi, Señor! oigo i vmd. qae 
me responde-. ya no existe aquel hermoso plantel dc hombres, 
producto fccnndo cn otros t'empos del terreno feraz que ocu­
pamos : ya no existe siuo una especie de hombrecillos mez­
quinos , sciT.ejaiites á los nr ortos rn trage , gesto y costuat-
bres , les quales por su mucho número preteBdcn dar la ley 
á los pocos que quedan dc la especie antigua. ¡Oxala, Señor 
Diarista, que esra nó fuera una vírdad tan demostrada! mas 
con harco dolor n¡io Cstoy viendo cl dia que esta nueva sec­
ta de pigmeos declara la guerra a los gigantes , y cargando 
coxambrcs de. ellos sobre todos les qu c.l lega mq^^^^gs varas 
de talbí , rios devoran y exterminan en un instante : • y para 

-que vmd. conozca nuestro riesgo; y lo anuncie al público por 
si quiere cor.tribuie cHunlgS al reaSfdio , voy á referir lo 
que ackbo,de observar. Tenga vmd'. por Dios un poquito de 
atCOCíon. V r- ' . 
. " H a c e pocos dias q«e Tne recomesidaron " ĉ mi casa i un 
¡¿Gübiino de unos dirz y ocho años'dc edad , bi-:n dispuesto, 
;|basíanfe fornido , pero nada obeso, con encargo dc que le 
"comprara.quanta ropa necesitase para poder entrar de cscri-
bien:e ó m$pccbo de Mercader cn alguna casa ; porque esta. 

.|;es la cañera común que abrazan uds paisanos. Quando llegó 
leLaaozo, ya yo lc tenia preparada una colocación decente en 
uua casa dc camercio. 

Dispuse desde luego por no pelear con Sastres (que escan 
boy mas arrasados en cortar y coser que quando usurparon 
este oficio á las mugeres) vestirlo de ropería, y pasé con él 
¿recorrer codas las tiendas dc la eálle Mtyor, donde un en^ 
xanibie.de .muchachos y hombres barbados apenas nos dcka-

, bán pasar ni entendernos, con el e«pcño' y algarabía que 
. jormaban dc que enerásemos á vettirnos dc su género. En tov 

das las tiendas se nos respondía que no lubia vestido serio 
hécbty que pudiese servir á mi huésped, pues que codos los 
que se cortaban ahora de esta clase eran para hoabres dc va­
ra ;y medía y delgaditos, que son los de moda. Poc último 
Uígamos á una ropería , cuyo dueño nos dixo que por casua­
lidad ten Li todavía ün vescido que ya no servia para venta '̂ 
porque se habia hecho para un hombron de cerca de dos va '̂ 


